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Reproducimos á continuación el notab] e ar­
tículo que el actual Intendente de MOntevideo,

11DTl\lVZ V"/'i: L don Daniel Muiloz, escribió en las columnas
. tU! I'I\:I'.IJ'L de La Ra;;;óll en Marzo de 1888, mientras se

~.&."'A.g llIacional discutía en la I-I. Cámara de Representantes,
~lI;~a IN el proyecto de ley prohibitivo de las corridas

de toros.
19 6 1 Este tr 'Jajo, como todo 10 que produce el

2.........._-.:.;.........------" fecundn ingenio del castizo, clásico y brillante
fi¡" escritor, lué llamado á repercutir hasta en la

prensa tspañola, mereciendo los más sinceros
elogios.

Una ley, por una cornada

"1 día 2fi de Febrero del ario de gracia que corre, el toro
« . », de la' g'anaclería dE: don Felipe Víctora, y ter­

la tarde, dió una c.ol;nada al primer espada de la
cuadrilla Joaquín Sanz (a) Punterel, á consecuencia de la
cual muri6 el diestro dos días después, víctinia de una pe­
ritonitis según nnos; de· tétanos según otros, pero indiscu­
tiblemente de resultas de lo que el cuerno hizo, ó más bien
dicho, deshizo, en el cuerpo del malhadado matador.

y porque tal aconteció,' un día después se alz{) en elsa­
g'r'ado recinto de las leyes"unavoz que dijo: «Que se abo­
« lan, ú se abulan, (). se ahuelan· las cori'idas de. toros! »

Hub:> apoyados, se destinó el asunto á la Comisión COl'res­
pondiente; .v esta es lahora en que sobre el arte taurómaco
pende, á manera de aquella. famosa. espada colgada de un
cabello, un infonne tan contundente como la histól'Íca lízo­
na,que, para fortuna del alucnazad.:J nunca cayó,. y es de
esperarse que tampoco caiga esta vez, porque el pelo tiene
fuerza y no se reventará; Dios X los· votos mediantes.

Toda la gruesa terminología de la hOI'I'ipilaeión ha sa-
, lido ayer ~í.litz" parfl ',.1'ulminar las corridas de toros.-Es­
,->¿ectlieulo l,.'])<í1'üaro !~Atentado contra la civilización!­

:i;lezago dft~cosh¡mbres sanguinarias! - Ejempl0 '"[corruptor
6ara los 'lluebl9's! Escuela de harbarie! - Cátedl:a de
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sad? citá~~~l~lo, nmy en corto. Dos veces hizo el toro por
,~el tI apo cIeBamente.' pero a la tercera, en vez de acudir al
·1 tr:~po- engar~oso, mu'o loshultos y eligiendo al Ecijano, le

dIO un acoson tal, que_por poco 10 estrena. .
A~ll~el toreo de capa nn~.v aplaudido por ~l público, rué

agUlJon para el amor proplO de Punteret, qUIen deseoso de
rec~Je.r algunas palmas Ce la cosecha, decidió poner ban­
~erI,l~as sentad? 1:e. ~rreható. it Pepete el par con. que ya
ale,gIaba al toro, [lIdIO una SIlla cuyo respaldo se descala­
bro al cog-.erl?-, .y l~, colocó tan malamente, que se puso <1e11­
11'0. de la .1urI~dlccwn de la tiera, es decir, dentro del radio
en, que ~l amll1~ü engendra la carrera, y no dá por consi­
gUIente tIempo a hacer el cambio.

Para todos los enten~lidos en la manera cómo se produ­
cen las suertes, .e-:a eVIdente que Punteret sería cogido en
cuanto.el tor~ hICIese por él. Podría del accidente resultar
u1;l hO<;lcazo o un v~retazo sin consecuencias, pero era in­
dIscutIble que el arumal arrollara al hombre. Y más claro
se presentó el caso previsto cuando el toro no remató la
carrera enjendrada de primera intención, sino que al ver que
el blaI?c? de su ataque se r~~novía, se quedó, y ajustándolo
el~.t.onces m,uy de cerca, dIO una embestida antes que el
dle:,tr,o puclIese hacer uso de las piernas, que para mayor
lucll1uento de la suerte.. y demostración de serenidad había
cruzado. '

No hubo m{ts que veL'o El torero quedó tendido á lo lar'o'o
COl:lO .cuerpo muerto, y el toro hubo de hacerle pedaz~s

.alh n:11s111o, pue~ se revolvió, con i'uria para :~ecargar; solo,
qu~ como la SIlla sohresalla más del suelo que el torero
:<lIdo" ~on el mueble, la. emp:cndiÓ, dejando aL hombre, y
e.n segu~da los chulos lo aleJaron con los capotes, dando
tIempo a que otros compañeros levantasen al herido.

Así .murió Punteret, tontamente puede decirse, pues nadie
le obbgaba á hacer aquella su.erte, ni el toro se prestaba
para ella, ni el público se lo exig'ía, ni estaba en el pro­
grama de la tarde:

.... He narrado el caso, porque no he visto que se hayan de­
tallado, los antecedentes q1lr lo explican, 'Y Qne demuestran
qne lllas que eomo conseclH'ncia natural del toreo rué la
desg-raeia, hija de la 'imprudencia del diestro, qne d~mostró
no' serlo en esa ocasión, al intentar una suerte con nna res

.q~le ~10, tenía. eondiciones, pues para todo lance ele ca111­
])l~a,cue~po 'li!11pio ~y gentil,. se necesita un toro claro, sin
recelos,'l11 mahc.tas, deesoR que una vez que enjendran el
ataque; lo rematan en. las tablas por ser el primer.' obstáculo
en que tropiezan,':
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ignominia! - Teatro de inmoralidades! - ¿ Qué más'? Hasta
el acicalado y pulido hombre de soeiedacl y de letras don
Nicolás Granada, ha encont~'ado en sn ~~ljaha dardos ele?
punta para asaetear el abommable espectaeulo,

y todo esto porque murió el Punteret!!!
Es de deplorarse, no lo llieg'o, pel'O no lw,'" en el hecho

razón para decretal' el exterminio de las liestas tauI'inas
porque, por eS::t panta, hahda.. qne abolir.' olras mil eos~
tumbres y pasatiempos en que mm~l'C mucha más g'cnte
que en hl lidia de toros. '

El aecidente del Punt.eret' rué casi Ha suicidio, CCHUO 10
sería, el ahocarse á la sien una' pü;tola cargada aún sin
ánimo de disparar el tiro. Basta entender medianam.ente lo
que es el toreo, para darse cuenta de qne ac[uello, COIl
ajuste Ü, las reglas del arte no debió ch.;. sucedlw. El ma.
tador se, ensartó en el cuerno cóiü()'se estr.·clla un a.lbaI1il
contra el suelo al pisar un andamio tlojo. Culpa. de su im.
pr'udencia fue la desgl.'a:cia, .Y nO del pohre animalito, que
en definitiva no hacía Huís que cj e~'cer su legítimo del.'cclH;
de atacar cuando ·le acosaban.

« COciIlPl'O », era un toro « quedao», eOlllO se dice on la.
jerg'a, y quo salió del brete como si salier'a, de la (~scuela

sahiéndose ya de memoria 10 cIue le iba á sncedel', com~
acontece con la mayor paete de lOS el'ioHos ele In.
de VíetorH.: á los que les tientan el pel~) dos ()
antes de la. corrida, para saber. si hacen llOJ' los caballos,
de modo que el toro ya. rejoneado en eleorl'al, queda esca­
ma;do, ,Y no embiste sino .después de medir' bien ~el golpe.

SallO t<ulralegre « Cocmero », y con ta.ntos l)l~~S del chi­
quero, que a.l 8erraniLo se le hizo lHH')1o IHu'a sal\.arlode
garrocha. Dos vecos locit6 en los medios y ot¡'a.s (;autas
se arra.ncó el tOt'O con tanta voluntad, que pa.reda iba á
estrellarse en las barreras, pOl'O no hien el chulo arm.a.ba la
percha para dar el salto, el animal se plantaha sobre los
cuatro remos, y en seguida de medir el bulto, de lluevo se
arrancaba, raseándole en la embestida las zancas al ban­
derillero, que libró el pelh~jo mm'eed á SOl' ligero comOUll
garuo y saltador como una langosta.

Hubo quC' renunci::p' lí. la. suerte, y el !,()l'O entró li varas
tan receloso é intencionado corno ya se mostra.ra, uo ernbis~
tiendo sino cuando podía c.olarse' s()l'Wando la puya eomo ,
un tir,,!-dor de 1101'el.e esqüiva .la pllllta,...del :..;l;Qoro de su ad·1 ~

versarlO. .~.~:\~.'" .:. >"'.1
P,a.S6. ,'1. ha.. nde. r.i1I.. as «co.ej¡le~'~).», . .~,~Y..'..'...·t)t~.~:(~i7~.:~9~'1.1,.10. lU).})..í.<1t..,..•..'.~.. '.••....•sabela, y para. aploIuarlo, Eer,pul( ",'!(r "Il {~$ nron un~ ¡J,

capa cada. cual por una de las pl ;~ ~~{ ',i .! ron Ií.P::i I ."

\.~ :':"~1~~~~ .•:f!¡
'~s;;';'::::S·:, ;.. .(,' ....,'
·~Lf.~?'·
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Pero, suprimir por eso las corridas de toros, sería como
abolir los juegos acrob:iticos pOl'qnc un volatín reshal6 del~
trapeci:), ó prohibir la caza porque á lIn alicionado In saW¡
el tiro por la culata dej:'mdoLo tieso <'n <'1 sitio, 'j' no han
de dictarse le.ves todos los días en previsión de la impru.
dencia de unos, de la impcl'ieia de los otl'OS, Ú de la tor­
peza de los demás.

De bárbaro nada tiene ¿l toreo, porqne tocio en (~l es arte,
y el arte está reñido con la barhú,rie. Si para algunos no
resulta artístico el espectáculo es pOl'qnc no lo entienden,
como no es al'te la música para los que no saben oirla.
C()IlpCl'dóll de los aholicionistas, es el salvajhmlO .lela ig'­
llorancia el que pretende llacersalvaje un espeettí,elllo qtie
tiene atractivos y despierta emociones que lling'ún oU'o tiene
ni despierta~ Lleven :i un hotentote Ú oir « Los Ilugonotes»
de lVIe'ycl'heer, ó (\El Melistól'e.le» de Boito .r saldl'¡i á escape
aturdido COIl el ruído, para él fnl'ernal, de tantos instru­
mentos y voces concertadas en ar'lllonÍns para nosotros
grandiosas. Y vueHo á sns tolderías, contará ell.Hirharo {l
sus semejantes, la har.barie de los el'isUanos, qlle se delej·
tan en hacerse romper los tímpanos al l'uido de violones,
clarinetes, fagotes y tromhones.

Pues ig'ual euentan de los toros los que de ellos entiell·
den como los hotentotes de la música de Meverheer: -- I!¡
Vean ustedes c6mo destripan:i los (~a.ball()s! vé:m "eúrno mor­
tifican al toro con las banderillas! V('~IUl cómo lo inmolan ~í.

espadazos. Pero no pal'an mientes en CÓIllO IlUSO la V111'a. el
picndor, ni,t6mo acudi(•. el capeadOl> al. quite, ni e/Hno
earubió el lHl,nderiUero en la cabe'l:a <b la Hera al clavarle
los aUHeres, ni como pasó de Illuleta el diestro y se tiró
en corto y pOI' derecho ahondando hasta mojar los dedos
en los rubios.

Cierto fIlIe lllUel'ell c¿llJall()s el} 1a,8 c()rricla,s, llü'ro CiOl-to \
es también que el ultimarlos así, es aUviarios de penas,'/
porque de los pencos qne al redondel sulen, el qne no es
perniquebrado, es manco de los encuentros, y el que no
es manco tiene los lomos en llagas, .Y el qne no es llaga.do
está tan en los huesos, queeuvi<.Um'íncónlO snprema bie­
nandanza las magruras de Hocinante~ Y ell1,l'e que IUllCNU1/­
ignorados en unacuchiUa desierta, estenlUldos pOl'el •
muermo, él desangrados pOI> la g'llrl'apata, (¡ aniquilados
por la llacnra después de lenta y penosa ugonía, vale más
caigan despanzurrados por lUl toro, cl1t\'e lllúska y vícto­
~. apl~udidos y eompadeeidos. como los g'ladiado'l'es que
sucuullnan regan.do· con .. Sll saUg'l'C las arenas del cit'co
como fuépara Punterel má.s glorioso nlot'Íl'de nna COl'-
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nada que si hubiese muerto de un cólico ó <;le Ui~a f1UXi(H~
:"'1e p~cho, que todo pudo suceder aquella Hllsma tarde, SI
'1'« Cocinero}) le yerra el pun~a'l:o, pues que )?'fl::'~tl~,.ª~~ºT:.

," .,)den intestinl:l,l .. ó .. par,a: ,l.m .a1re colaq(),. no .. hay capote u·;¡
(fúierrr'¡:r'qúe"~~l'~a:~1!,,, . .... ,',' . . _
"Oue'el"cspectaculo lllclle a la barbane ) deSpIerte I~S
tintos sangTientos, es. cos~ que está p~r 'probarse todavIa.
Va pal'a más ele medlO SIglo que se lldlan t.oros en Mon­
tevideo Y no ha habido ejemplo de que algmen haya ase­
sinado 'á' otro durante la corrida, en tanto qu~ no p?,sa
una semana ni una noche casi, en que no se. hIeran. o. se
maten los concurrentes á las llamad3:,s .Acadenllas de halle,
semilleros de crímenes, antros de VICIOS, escuelas de tru­
hanerías, focos de escándalos, viveros en que crec,en y se
amaestran los que no tienen en la carr~ra a~ la VIda, o.tra
meta que la cárcel para purgar sus delItos, o el hospItal
para morir ~evorados por las .llagas que laceran, sus cuer­
pos corrompIdos: y entr~ tanto no ,hay un~ '\ oz 9,?e se
levante para conde~lar, III l~na energla ,que se mamheste:
para estirpar ese can?er: ~oclal .que c~tI~ hast~ en l?s ~~
O'ares honestos para. mJ1clOnar Jovenes m~spel tos, ,1l:~t1h­
~ándolos para el trabajo, y arrastrándolos a la perdlclOn:

y, Ahí de las indignaciones y de los denuestos ~ue cont~a
las eorridas de toros ahora estallan! Yo no se de nache
que se haya corrompido ni barbarizado en la Plaza

r
de l?­

Unión pero sé de muchos que se han encaI~allado ) envl:
lecido' en las academias de lmile de Montevl~eo, .COIll? ~
de ·1!lTIc!lº,§,Jl!HL.bm:L.p~Tdid91Q",~lU~opio";yJ.~,aJ~n,Q,,.. Ja,digm­
<lag: y J~ .vcrgü.ellza., .. en.. garIto§,_q~lwe, ~~tan.,J~~ra .' d~l, ,~J~,~n<;.~.
ire' la: ·accióllPolig\ª.l$, . .
:~'Ph:ie])a·que la lidia de toro ~ 11? es. un. espectaculo bar-
baro, es que á él concurren, prmc1palmente, las clases. e<.h~­
cadas de la sociedad. Para cada espectador en lo~ tendI­
dos de sol, hay diez en los de sombra; :y p,o se dIga ,que
sea razón de que los que están en IlOSIC10l1, desahogada
Imeden costearse la diversión y no los .obre~os, pOI;que en
estos países, 11() hay nadie tan pobre a, qmen ~e fa~te ~m
peso para malgastarlo el domingo en lo que meJor le aco-
mode,. . 11 . ·1 . d'

No es por falta de .dinero fJue el p~e ~ ~ tra ?aJa ?r ,110
conc'.!rre á los toros, SInO por talta de cultura pala ::pICClar
el espectáculo <tn sus múltiples .atractivos; especta~ulo en
que .. todo es arte, desde el toro que se presenta en toda 1~
soberbia de su fiereza, hasta los. l'I).í'l.limos detalles de la. h­
¿Ha. ,el· traje, de los. toreros, el colorido de .. las . capas, ~?­
gra~ia de iosmovimientos, lo variado <;le las suertes, eVI-



-'8

dencianc10 en todos los lances la prepotencia del hombr$i¡
sobre el bruto y la entereza conque expone la vida en cam:' \
'bio de un aplauso... ¡,/ ,

. Bien está que. se procure que los espectáculos púhlieos·;:'_,~"..,...:'­
SIrvan para morIgerar las costumbres, concurran á cultival~

e~ espirí~u y p.r?pendan á moralizar. las .sociedades, pero
bIen esta. tamblen, que los haya que contrIbuyan á viril.izar
19 s. caracteres, yC(ue enseúen á arriesgar la vida, hoy por
hd~ar un ~o['o, m~nana p~or ve~lgar una ,ofensa, otro día por
defender la honra.y la lllt.egndad de la patria, ~ül.ia:ci­

:?;an?o alh<?1l)brecQJ1Ja.SIsta de la S l:mgrc, queliasicl()v
-~§'Jl1r~-anora la ü l1ica sustancill.~()g.que.sehace.. la níez-'
élaEál'a:"'cil'rrenla:~'- T~(§irrstittJ:ei()iiesy las nacionalidade.s.
---Yo 'no'le"cedO' üii ápice á nadie en lo tocante á civiliza­
ción, á hábitos de cultura, á temperancia de carácter y á
moralidad de costumbres y entre. tanto yo he sido y seré
un asiduo concurrente á las corridas de toros y pono'o en
e!las toda I~li.atención, y sipO con interés todas l~s p~ripe­
CIas de la lidIa, y me apaSIOno en ella con entUSIasmo sin
que para nada se resienta mi delicadeza de hombre ciVili­
zado. Anhelo eomo lni aspiración más íntima ir á visitar
los Museos y las grandezas artístieas de Europa, pero n.o.'
menor atractivo meot'rece la. perspectiva de admirar las'l .r
obras maestras de Murillo y de Velazquez, que la de ver'í! \1~'"
una corrida .de toros en. Madrid, toreando las cuadrillas de! '. t..·.
«F'rascuelo», de «Lagartijo» y de 1VIazzantini, pisando el \. !

reclondel la flor de las g'anaderías· de Veraguas y de 1VIiUl'a, i J
cc,>lmada la plaza .de espeetadores ataviados con los trajfs \',
pmtorescos de ma.l0s Y de manolas, de esas que echan fuego '¡.ti
por los ojos y derraman sal por los labios.-Con la pálida.,....'/:
idea. que nuestras corridas dan de lo atrayente del espec-
táculo, yo me explico los entusiasmos y las emociones de
todos los hombres. de letras que han visitado Jª"Espaúa,
desde el romántico Gauthier hasta el bueno de De itffiíCIS,
que han dedicado muchas de sus .más brillantes páginas.á
esa diversión que se quiere ahora calificar de bárbara, V
que se condena' en nombre de la civilización y de la mora-
lidad que no se sienten ofendidas en lo más mínimo por el
hecho de que á los hombres .1es gU$te lidiar y ver lidiar
toros.

Jlace poce"s aúos, como eosa muy extraordinaria, se per­
UlÍtía en el Surcle Francia dar una ó d09 corridas en las

,grandes fiestas pero. cpn toros embolados, consistiendo (0­
aas lassuerte~ ~n torearlos de capa J' simular estoquearlos,

. marcando el. SItIO. por, donde debería haber entrado la es­
pada, con úna flor ó una ril0úaclavada con un pequeño an-
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zuelo. Hoy día se lidian ya toros de puntas en <:autLeretes
v en Nimes, ante millares· de espectadores qne '[i<;iG~~\)} en
i'rancés á los toreros espafloles. Se habla ya de dar c~u~.~ro·
ó cinco corridas de verdad en París durante la EXPOSICH?n;
v al efecto, se trata de construír allí una plaza que se~vIra
después dicen para ejercicios ecuestres y juegos olímIHcos,
pero. qu~ en r~alida;d se aprovech~rá para tener todos ~os
años una temporadltade «barbarie». . ! •

Hoy mismo los yankees se van por barcadas de a nu­
llares á ver t~rear á Mazzantini en Méjico, y no está lejano
el día en que lo llevarán á Nueva-York, aque~los «bárbaros»
que han consti~uído la naeión más no~eciente .?~l, nll~pdo:.

Y cuando aSI cunde en razas estranas la aÍlclOn d. los
toros es cuando nosotros, .más pulcros y más cultos .que
todo 'el resto de la humanidad civilizada, vamos á abohr el
espectáculo, enternecidos por la irreparable desgracia de la
muerte de Punteret! Y ese tema es el que amena~a preo- ¡!
cupar la atención de los legoislac1ores durm,lte tre~ o cuatro 1
sesiones, en un país donde no hay cammos. nI pue?~e.s,. Ir
donde el presupuesto absorbe las,." ren.t~s deJan?o d~(~clt, ~'.,
donde no hay colonias, en euya leglslaclOn hay mIl defICIen­
cias cuva administración no está todavía organizada, y en ,Ji

, J '.' h ., Jr.'el que, en una palabra, caSI todo esta por aeerse. . ." ,
Una ley para abolir un espectáculo! Es cnanto puede pe­

dirse. Cualquiera, al saberlo, creerá qu~ heI:~os comple­
111entado tan minuciosamente nuestra leglslaclOn, que no
teniendo ya en que aplicarla á las instituciones, la hacemc,>s
estensiva hasta á las costumbres. Vivimos en plena GreCIa
antiO'ua reo'lamentando administrativa y legislativamente'
nue~'tra~ fie~tas. Mañana Ó pasado nos l:ia,n de obligar por'
ley á que comamos todos los ciudadanos én mesa redonda:
en la Plaza Independencia, <i la espartana. .'

Se, argumenta 9:ue las corridas de' .toros son motivo ?e
escándalos y desordenes, como los reCIentemente presenCIa­
dos, en que el público arrojó un par de docenas do han­
quetas al redonclel y estropeó el desvencijado Inaderam.en
de los palcos. Pero eso se ve en todas. part.es, en los prm­
cipales teatros tenidos por mlis cultos y distinguidos, .Yo'
he visto en. Río Janeiro, en el teatro principal, ·estando·
presente el Emperador, .silvar Y, vocear de la manera más
estrepitosa, á un prestidig'itador que lo hacía mal: y llna
vez que Don Pedro se retiró para, no presencial' eléscl:in­
dalo, las hutacas de la platea y las sillas de los palcos llo­
vieron sobre. el proscenio á centenares. El aúo pasado, en
el teatro Colón de Buenos Aires, donde yoncnrre el público
más seleeto de la sociedad portefla, he visto dar la má&
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espantosa~l~ con píraros y trompetas, y esto no por un
mom~nto, smo durante Jos cuatro actos de la ejecución de
una opera, en una sala llena de damas distinguidas v de
hombres altamente colocados. . '

¿ y por eso han de abolirse las óperas y prohibirse las
funciones de prestidigitación? Lo sucedido Em el Circo de la
Unión, es la repetición de lo que dejo narrado, acaecido en
Río Janeiro y en Buenos Aires. El público arma escándalo
.cuando el espectáculo es malo. Haya buenos toros y bue­
nas cuadrillas y habrá <.;oncurrencia numerosa y aplausos
en vez de banqnetazos, como hay aclamaciones para Massini

.y f.lilYidos"., paré:. los tenorinos de cuarto orden.
Pero los caballos ¡ los pobres caballss!, esas infelices víc­

timas sacriticad~s á la saria de los cuern'os! .Y ¿qué dicen
estos compadecIdos, por los caballos corneados, de los ca~

1?all.os mortificados'y estropeados para aUmentar el interés
~Jw~? .

Es más triste la condición de un caballo de carrera que'
la de t:n0 d~ es.os mancarrones inservibles que antes de que
lo suenen sIqUIera, mueren despanzurrados de una: cornada.
Aquellos viven meses y meses mortificados por el cuidado,
pesado el pienso por adarmes, tasada el agua por gotas
medido el sumio por minutos, fajados por cinchas que le~
-oprimen el pecho y el vientre, traqueados diariamente en
vareos vertiginosos, hasta el día de la carrera en que les
rompen los nancos con las púas de las espuelas y les en­
S!!~gr.cJlliJ}. las verijas á latigazos y los azuzan haSta-Ila­
.cerl~s 0char los1mhilónes, .cuando no tropiezan, y ruedan,
lnatandose y matando al glllete como ha sucediG.o muchas
vec,es. ¿Y todo e~t?, :Qor.qué?, Por ga~ar unos pesos, por
s,atlsfacer la avarICIa del 1l1teres, expomendo la VIda de bes­
tIas -:¡r de hombres, que si sucumben, antes que la compasión
de nadie, llevan la rnaldición de los que arriesgan su di­
nero á las patas del corcel Ó la habilidad dgl corredor.

Pero no hay que .censurar nada de lo que ,á carreras
a~añe," porque _eso viene ,de la civilizadora Inglaterra. ,Si vi­
nIerade Espan~, ya seria otra cosa, y has.ta inmoral se
consideraría, eso de mortificar animales para lucrar con
apuestas. Pero una diversión que se llama «Sport», en que
á)os ginetes se les llama «Jockeys)), en que álapistase le
-dIce «ring», en que al que da la ·serial se, denomina «star­
ter», y en que la proporcionalidad de peso que han de lle­
var los caballos un «handicap» ¡oh! eso es. soberhio mag­
nit1co., sorprendente!excelsiol'! eOUlO lo serían las c¿rridás
de toros. si á los toreros se les llamase «buH1ghters» vá los
lnonqs sabios cualquier otra ba..rbal'idad por (ü estilo.

-H~

Porque como descendemos de espaúoles, y ha!)lamos es­
pañol debemos repudiar todo lo que á español huela. To­
rero! 'banderillero! muleta! quiebro ... «shoking»; Lleuarse
de tolondL'Oues á puüetazos, hacer saltar un ojo, aplastar
las narices de un «box ». Sublime! Sublime! Tocar con la
punta de la bota en la. fren;'~ de .1a pareja. ~l~ una pirueta
de can-can! Bravo, bis! lodo eso es CIVilIzado, moral,
pulcro. Torear! Horror!

y ea tanto que un centenar de aficionados siguen con
interesadas emociones las peripecias de una riúa de g'allos,
descamisándose en favor del «batarás.» Ó del «canelo », la
auO'usta Legislatura Nacional, Uevando de porta-voz al más
oc~rrente y melindroso de sus miembros, fulmina los es­
pectáculos taurinos en ,nombre de la~iviliz.ación y de la
moral, que permanecen llllperturhables a la VIsta de la san­
o-re derramada en un reüidero de gallos, pero que se es­
peluznan ante un caballo destripado ó ante un toro esto­
queado por todo lo altor sin duda; porqu~ la. moralidad y
la cultura de los espectaculos, esta en razon dIrecta del ta­
maño de los animales que en ellos se mutilan. Según este
principio j ira de Dios! qué sería si se lidiaran elefantes .. ,:
, y esto, admitiendo la comparación entre una diversión y

'tI otra, que no la tienen, porque mientras las riúas de gallos
solo llevan por objetivo la apuesta, el afán de g'anar ex­
plotando la valentía de aquellos, en el toreo no hay más
aliciente para el espectador que el que el valor despierta,
la satisfacción del orgullo humano al ver la dominación del
hombre sobre las fieras, que en absoluto son cien veces
más fuertes que él, y aparte de esto, el carácter artístico
de las suertes, como deben serlo por su origen, pues no fué
en la plebe ,~ nació la afición por el toreo, sino on la
nobleza, y no"elf'tre la de los feudales semibárhal'osde la
Edad Media, sino entre la nobleza lnás dada á los refina­
mientos del arte, como era la que dominaba en el Medio­
día de España.

Se tolera y se aplaude en todas partes del, mlludo,en
Londres, en París, en Nueva York, en Hío Janeiro, en Bue­
nos Aires, un espeetáculo mucho más, bárbaro qne el de
los toros, y sobre todo mucho más estúpido: el de doma­
dores de fieras. Y no hay ley en .parte '. ninguna del orbe
que prohiba ~i un hombre ó á una mujer entrar en una
jaula de leones, óde tigres, ó de. hienas y pantel'as, que
el mejor de los días se almuerzan al domador ó se me­
riendan. á la domadora de un bocado, mordiéndole la ca­
beza como quien muerde un durazllo. Otro día se aplaude
á Un gal1dul que por toda gracia tiene l~ de. hacer. p-qn,te-
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1 b 1, " saocate la nlOutgra v con permiso'da de a a o lClOn, "b ' d'

CdOe~'l'pladre Eterno, diríJ' ele al diputado mocionallte tu rlll lS
ría con un rifle á una naranja colocada sobre la cabeza de~ -
una niña, hasta que una noche en el momento de ajustar~,l~de u_~tr!Ltumba! , Brindo 01' Usía y por su amable
el arma, le pica al tit'ador un mosquito. ó se le para en la "1" '1 -Sel~~)r de Ha~lrez'los forast~los: Yav~ 'por don Nicolás
punta de la naríz una mosca., y sale la hala, y hace blanco ~w; ... .... ¡ compama, Y por oos - "

1 t' t dI' f' l' , t t d 1 ~~,.~.....- e ranada , 1 d nen al'en e e a m e IZ crmura y o o conc uye con ente- i .J Y á faita, de cosa mejor, que no la merece, nm e u
rrar á la muerta, é irse por ahí el nuevo Guillermo Tell á o'ol1etazo por todo lo bajo, en ese proyecto ~le, le~lr, 'eqduoen~~i
lucir sus habilidades hasta cometer otro asesinato, i lO),¡ó ser sacado por los mansos desde que pISO e 1

¿ Y qué decir de .los pobres chicuelos descoyuntados para j
-

h b d 1 t 11 1 d 1 1 legislativo.acer prue as; y e os que se es re an a caer e o a to Una ley por una coi'nada! T' 1 .
de un trapecio; y de los que mueren de una coz dada por Cómo estarán de orgullosos los toros de Y,lct?l'a a sa-
el caballo más amaestrado del circo? ber el alto honor que ha merecido la gHnaderIa a que per-

Pues todo eso es mncho más inhumano, más brutal, mas
inmoral que las corridas de toros; y más absurda que la ter~?~y~~ veo reunidos en conciliá?ulo en el rodeo, muy
muerte de Punteret, rué la del ~~!:tay,;t.a. Baraille y la de orondos pensando como las laga!'tIJas:
todos los que se lanzan por los aires, y á nadie sin em- Valerdüs mucho por más que dIgail !
barg'o, se le ha ocurrido hasta ahora qne eso ha de prohi-
birse por leyes, porque son espectáculos que están en las
costumbres de los pueblos y las leyes no pueden ir en
contra de las costuml~res, porque seria herir aficiones, con­
trariar gustos y cohibir espansiones que están en la índole
de las colectividades,

No habrá corrida de toros el día que nadie vaya á ellas',
pOi'que son los pueblos luismos los que se encargan
abolir sus costumbres cuando éstas quedan fuera del carril
de su progreso.

Pero con los toros ha de suceder todo lo contrario, pues
vemos que lejos de ir en decadencia~ ganan terreno todos
los días, y yo tengo por seguro que no ha de concluír el
presente siglo sin que se toree en todo lo que hay de mundO'
civilizado y artístico, y me fundo para ereerlo así en el in-
negable entusiasmo con que los extraiios á la. raza española
se allcionan al especütculo, Hubiera toreros franceses ó in-
gleses, y no habría mejores circos de toros en parte nin-
guna que en París ó Londres, pues si no ha entrado por com-
pleto el espectáculo en la alición de aquellos pueblos, es
porque tan rebeldes como son .todos para. aceptar la im-
plantación de extr;:uios, lo son para admitir extrañas costum-

. hres, cuya invasión llega á ser como una dominación,
Rohre Pun"teret! Nunca soñariastú que habías de pre­

OCtIpar 'á toda una Asamblea Legislativa, y á servir de carozo
de una ley prohibitiva de las corridas' de toros.

Si. en las. alturas á que el cuerno de Cocinero te echó,
c~nservas aún tu personalidad torera, dedica un recuerdo ,"N~"""""""'.~
á los que ,~llevaron tu nombre al augusto recinto de las'11

'leyés"y' particularizándote con mi . amigo el .doctor don llf

Car~?s,:María Ramírez, qne fué quien rompió plaza en la


